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Devociones e identidades 
en la Seu Nova de Lleida:

Los «nuevos y magníficos retablos» 
del obispo Sánchez Ferragudo (1771-1783), 

o el ideario de la catedral ilustrada

iVán regA cAstro*
Universidad de León

Resum
Aquest estudi s’ocupa del mobiliari litúrgic de la «nova Catedral» o Catedral 
Nova de Lleida, destruït l’estiu de 1936, i intenta documentar i (re) construir el 
patronatge del bisbe Joaquín A. Sánchez Ferragudo (1771-1783). S’han reunit 
nombrosos materials dispersos, al costat d’altres importants documents fins 
ara desconeguts sobre aquest programa de moblatge i ornamentació, lloat per 
crítics com Antonio Ponz. Els resultats es discuteixen en relació a les nocions 
de «conflictes d’identitat» o de modernització de models de devoció tradicional.

Paraules clau: Catedral Nova de Lleida; retaulística; bisbe Sánchez Ferragudo; 
conflictes d’identitat; devocions. 

Resumen
Este estudio se ocupa del mobiliario litúrgico de la «nueva Catedral» o Catedral 
Nova de Lleida, destruido en el verano de 1936, e intenta documentar y (re)

* Este trabajo forma parte de una investigación más extensa realizada en el 
marco del Proyecto «Recursos patrimonials i turístics de Lleida, en Accés Obert» (ref. 
X16044/162175), financiado por el Institut de Desenvolupament Social i Territorial 
(INDEST) de la Universitat de Lleida (UdL), y cuyo investigador principal es el autor. 
Quien quisiera agradecerle al profesor Isidro Puig (Universitat Politècnica de València) 
su ayuda y colaboración científica durante los años compartidos en la UdL, así como 
la documentación inédita facilitada para la investigación.
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construir el patronazgo del obispo Joaquín A. Sánchez Ferragudo (1771-1783). 
Se han reunido numerosos materiales dispersos, junto a otros importantes 
documentos hasta ahora desconocidos sobre este programa de moblaje y 
adorno, alabado por críticos como Antonio Ponz, cuyos resultados se discuten 
en relación a las nociones de «conflictos de identidad» o de modernización de 
modelos de devoción tradicional.

Palabras clave: Catedral Nova de Lleida; retablística; obispo Sánchez Ferra-
gudo; conflictos de identidad; devociones.

Abstract
This study deals with the New Cathedral of Lérida/Lleida disappeared 
liturgical furnishings, which is the fruit of the artistic patronage of bi-
shop Joaquín A. Sánchez Ferragudo (1771-1783). It unites numerous 
dispersed materials, with the previously unknown documents concerning 
of this liturgical furnishings program, praised by critics such as Antonio 
Ponz. Results are discussed in terms of identity conflict and modernized 
traditional devotions models.

Key words: The New Cathedral of Lérida/Lleida; altarpieces; Bishop Sánchez 
Ferragudo; identity conflict; devotions.

Al margen del uso cultual y litúrgico, la catedral puede ser leída 
no solo como un espacio de poder y/o representación sino también 
como un escenario para los «conflictos de identidad» a diferentes 
niveles. 1 En estas circunstancias, la noción de identidad se vuelve 
históricamente operativa como una herramienta más de «planifica-

1. Henry tAJFel y John C. turner, «La teoría de la identidad social de la conducta 
intergrupal», en J. F. Morales, C. Huici, eds., Lecturas en Psicología Social, UNED, 
Madrid, 1989, pp. 225-259. Rik pinxten, «Identidad y conflicto: personalidad, 
socialidad y culturalidad», Revista CIDOB d’afers internacionals, 36 (1997), pp. 39-57.
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ción de la cultura», 2 habida cuenta de que cultura frecuentemente 
se confunde con identidad. Particularmente desde  finales  del  siglo  
XVIII la planificación de la cultura fue adquiriendo mayor  intensidad  
e  ímpetu  en  las sociedades  europeas, especialmente en los grandes 
estados del occidente europeo, España entre ellos.3 Si bien, al igual que 
la cultura es dinámica, también las identidades cambiaron, se transfor-
maron, y las élites (políticas, religiosas) podrían haber influido en este 
proceso de forma crucial, y, de hecho, así lo hicieron —o al menos lo 
intentaron— a lo largo de los reinados de Fernando VI y Carlos III.

En esta perspectiva, proponemos abordar la catedral, en general, y 
la Seu Nova de Lleida, en particular, como espacio de conflicto de iden-
tidades en tres niveles: el individuo, el grupo y la comunidad. Dado 
que el poder compartido, en el coro, entre el obispo y el cabildo dio 
lugar —en no pocas ocasiones— a conflictos de intereses a resultas de 
la necesidad, por parte de algunos, de hacerse más visibles como indi-
viduos y, por parte de otros, de mantener y/o reforzar la identidad de 
grupo, apelando a la «tradición». De hecho, la promoción de nuevas 
devociones y el culto a determinados elementos del santoral se con-

2. Itamar eVen-zoHAr. «Planificación  de la cultura y mercado», en M. Iglesias 
Santos, ed., Teoría de los Polisislemas, Arco, Madrid, 1999, pp. 71-96. 

3. Sobre la noción de identidad (social o colectiva) —ya  sea la  nación  o la  patria,  
con  un  sentido  político  moderno— en el periodo aquí analizado (el último cuarto 
del Siglo de la Ilustración), véase: P. Fernández Albaladejo, ed., Los Borbones. Dinastía 
y memoria de nación en la España del siglo XVIII [Actas del coloquio internacional 
celebrado en Madrid, mayo de 2000], Marcial Pons-Casa de Velázquez, Madrid,  2001. 
Pablo Fernández AlbAlAdeJo, Materia de España: cultura política e identidad en la 
España moderna, Marcial Pons, Madrid, 2007. José cepedA gómez y Antonio cAlVo 
mAturAnA, «La nación antes del nacionalismo», Cuadernos de Historia Moderna, 11 
(2012), pp. 9-22, entre otros. Para una síntesis de los conflictos de identidad en la 
Cataluña del siglo XVIII, véase Cristian pAlomo reinA, «La identitat nacional catalana 
al segle XVIII. La Guerra  de  Successió  i  el  Règim  Borbònic», en F. Sabaté, ed., 
Anàlisi històrica de la identitat catalana, Institut d’Estudis Catalans, Barcelona, 2015, 
pp. 83-100.
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virtió en un excelente medio para materializar la identidad y el poder 
episcopales. 

Hace algún tiempo, Ramallo insistía en la necesidad de elaborar un 
cuadro de las devociones que poblaban las catedrales españolas durante 
los siglos del Barroco y el culto a los santos locales frente a los de devo-
ción general.4 Si bien, actualmente parece más necesario estudiar cómo 
los «conflictos de identidad» —no violentos, pacíficos—tomaron for-
ma en el interior de las catedrales y cómo condicionaron —si es que lo 
hicieron— su topografía litúrgica, yendo más allá de las tradicionales 
tensiones entre el santoral local y el foráneo, entre la devoción públi-
ca y el culto particular; pero también analizar la posibilidad de una 
«conveniencia» —no «convivencia» —, en el sentido de «convenio» o 
negociación, conforme a las tesis defendidas por Catlos.5

Los esfuerzos de obispos y cabildos en el mantenimiento, solemni-
dad y lucimiento del culto tuvieron su reflejo en las obras que acome-
tieron en sus catedrales durante la época moderna. Desde luego no son 
pocos los prelados que llevaron a cabo programas artísticos completos 
para ornamentación de capillas —no solo sus capillas funerarias— y 

4. Germán Antonio rAmAllo Asensio, «La potenciación del culto a los santos 
locales en las catedrales españolas durante los siglos del Barroco», en su Las catedrales 
españolas: del Barroco a los Historicismos, Universidad de Murcia, Murcia, 2003, p. 643-
663. También Sílvia cAnAldA i llobet y Santiago  mercAder, «La tímida irrupción de 
los santos contrarreformistas en la catedral de Barcelona», en G. A. Ramallo Asensio, 
ed., La catedral, guía mental y espiritual de la Europa barroca católica. Universidad de 
Murcia, Murcia, 2010, pp. 441-476. 

5. Sobre la noción de «conveniencia», que aquí he tomado prestada de un período 
histórico y contexto diferentes por discrepar de la tesis tradicionalmente aceptada sobre 
las relaciones socioculturales entre minorías y mayorías en general, véase Brian A. 
cAtlos, «Contexto y conveniencia en la Corona de Aragón: propuesta de un modelo 
de interacción religiosa entre grupos etno-religiosos minoritarios y mayoritarios», 
Revista d’Història Medieval, no 12, 2001-2002, p. 259-268. Idem, Vencedores y vencidos. 
Cristianos y musulmanes de Cataluña y Aragón, 1050-1300, València, Publicacions de 
la Universitat de València, 2010 [2004].
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costearon la ejecución de retablos y pinturas con las que patrocinar un 
determinado culto o devoción. A través de sus prácticas artísticas y cul-
turales, su memoria quedaba unida a la de la catedral, consiguiendo así 
reivindicar su individualidad frente a la acción colegiada del cabildo. 
Pero pocas veces hay oportunidad de estudiar un programa unitario, 
tan coherente y complejo, ejecutado de una sola vez, como el proyecto 
de moblaje y adorno llevado a cabo por el obispo Joaquín A. Sánchez 
Ferragudo (1771-1783). No obstante, estaba a medias la tarea de docu-
mentar y (re)construir el programa de moblaje y adorno llevado a cabo 
en el último cuarto del siglo XVIII,6 un ejemplo único en el panorama 
ibérico, el cual ha recibido una atención, sin embargo, relativamente 
escasa en fechas recientes.7 Si bien no por falta de méritos, habida cuen-
ta de que la «nueva Catedral» o  Seu nova, en obras hasta los inicios de 
los años 1790, e inaugurada en mayo de 1781, es, por méritos propios, 
un ejemplo paradigmático de la arquitectura de la Ilustración.8 No por 

6. Para una primera aproximación véase Iván regA cAstro, «Haciendo visible lo 
invisible, o cómo recuperar el antiguo moblaje de la catedral nova de Lleida (antes de 
1788): memoria y recuperación de un patrimonio olvidado», en XII Congreso Nacional 
de Historia del Arte «Vestir la Arquitectura», Universidad de Burgos, Burgos (en prensa).

7. Aún cuando desde un punto de vista historiográfico, algunas razones —de rabiosa 
actualidad—  sobre la falta de interés por el legado artístico y cultural del último cuarto 
del Siglo de la Ilustración en Cataluña, tal vez se intuyan en Roberto Fernández, 
Cataluña y el absolutismo borbónico, Crítica, Barcelona, 2014. Henry KAmen, España 
y Cataluña, La Esfera de los libros, Madrid, 2014, entre otros.

8. Sobre el moblaje y/o las obras de la Seu Nova, véase Frederic Vilà i tornos, La 
Catedral de Lleida: segle XVIII, Lleida, Pagès, 1991, pp. 55-56 y ss.; también pp. 76-
79 y 84-86. Frederic Vilà i tornos, «La nova catedral de Lleida: una fita important 
en l’arquitectura catalana setcentista», en Ximo compAny i climent (coord.), Arrels   
cristianes. Presència i significació del cristianisme en la història i la societat  de  Lleida; 
vol. 3 («Temps  d’expansió.  Temps  de  crisi i de redefinició. L’època  moderna.  Segles  
XVI-XVIII»), Pagès  editors-Bisbat  de  Lleida,  Lleida,  2007, pp. 493-514. Joan Ramon 
triAdó tur, «Escultura catalana del barroco», en Antonio Rafael Fernández Paradas 
(coord.), Escultura barroca española, Exlibric, Antequera (Málaga), 2016, vol. 3, pp. 
399-438. Aunque se quiere ofrece una bibliografía actualizada, no podemos dejar de 
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casualidad Antonio Ponz le dedicó palabras de alabanza a «[…] esta nu-
eva (y no se puede negar que suntuosa Iglesia)», en su viaje por España 
(1788), y dijo de ella que: «[…] Todo debia haber sido bueno tratándo-
se de una obra Real, para la qual no faltaron caudales».9

1. Identidad individual

Al margen de su labor pastoral al frente de la diócesis,10 cabe tam-
bién interrogarse por los intereses del obispo Sánchez Ferragudo (Revi-
lla de Campos [Palencia], 1710 –Lleida, 1783), ya que estos se refleja-
ron en las prácticas culturales y artísticas, y de qué manera su identidad 
cultural y/o política se expresó en su piedad o en las devociones que 
promovió durante su episcopado —las cuales no respondieron natural-
mente a una elección neutra—. Por lo tanto, una base importante para 
la (re)construcción de estas prácticas viene dado tanto por la apologé-
tica de sus años de pontificado como por el acto personalísimo de la 
otorgación de testamento, o bien el acta de defunción del prelado —en 
este contexto, un testimonio infrecuente—, fechada en abril de 1783. 
Allí se subrayó que

fue este Señor Illmo muy dadivoso a esta Santa Iglesia […], adornándola 
de Altares, el Altar mayor que después se quemó en el día doce de julio 

referir los trabajos clásicos de Cèsar mArtinell, La Seu Nova de Lleyda: monografía 
artística, E. Castells, Valls, 1926, espec. pp. 21-67, 179-238. Idem, Arquitectura i 
escultura barroques a Catalunya: Barroc acadèmic (1731-1810), Alpha, Barcelona, 
1964, pp. 57-70.

9. Antonio ponz, Viage de España, ó Cartas, en que se da noticia De las cosas mas 
apreciables, y dignas de saberse que hay en ella […]. Trata de Cataluña, Joachin Ibarra, 
Madrid, 1788, t. XIV, Carta VI, p. 201.

10. Sobre su labor al frente de la diócesis de Lleida, se ha venido poniendo el foco 
de atención en los planes de «castellanización», en los que parece coincidir con otros 
obispos catalanes a partir de 1770, como el obispo de Barcelona Josep Climent o el 
arzobispo de Tarragona Francisco Armanyá, véase Josep llAdonosA puJol, Història de 
Lleida, Lleida, Dilagro Edicions, 1991 [1976], vol. 4, p. 646. Alfred Agustí, Llengua 
i església a la Lleida del XVI al XVIII, Universitat de Lleida, Lleida, 1995, pp. 44-45.
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del año de próximo pasado [1782]; el Altar del B. Simón de Roxas, el 
de Santiago, y el de Nuestra Señora del Pilar, el de Nuestra Señora de la 
Soledad en el trasChoro, y con los quatro altaritos a las laderas del Choro 
[…] y dexo conciertos y pagados fabricaderos los altares de S. Pablo Apostol 
y San Juan Bautista.11

De parecida manera se expresó el canónigo Juan Bautista Arajol, en 
la Oracion fúnebre que compuso para el funeral del obispo castellano, 
al recordar cómo a sus expensas se habían levantado «[…] á gloria del 
Señor, y honra de los Santos, nuevos y magníficos Retablos».12 Si bien, 
unos y otros, como es notorio, hicieron especial hincapié en el amuebla-
miento litúrgico en su conjunto, del que formaban parte destacadísima 
los «nueve Retablos preciosos, en que se ven todos los esmeros del arte 
y del buen gusto»,13 obra maestra de Juan Adán  —y su obrador—. 
Se trata de nueve retablos perfectamente descritos, tanto en lo tocante 
a la arquitectura como a la escultura, y correctamente referidos en el 
viaje por España (1788),14 casi por orden de ejecución —sin contar ya 
el retablo mayor, desaparecido en el verano de 1782—.15 Estos son los 
retablos de Santiago (c. 1777-1781), de la Virgen del Pilar (c. 1777-
1781) y de los Dolores —o la Piedad— (c. 1777-1781), en el lado de 
la epístola; de las Ánimas (1777-1778) y de la Inmaculada Concepción 

11. Arxiu Capitular de Lleida (ACL), Libro defunciones, Lleida (1547-1827), ref. 
P3B_M5_P4_C03 8.2.1.4., f. 208 v. (1783, 4 de abril).

12. Joan Baptista ArAJol y lledós, Oracion funebre que en el dia 8 de abril de 1783 
en que se enterró el… señor don Joaquin Antonio Sanchez Ferragudo, obispo de Lérida… 
Christoval Escudès, Lleida, 1783, p. 33.

13. Joan Baptista ArAJol y lledós, Sermon que en la solemne dedicacion de la nueva 
iglesia catedral de Lerida: fabricada a expensas del Rey ... Carlos III ... y consagrada por el 
... señor Don Joaquin Antonio Sanchez Ferragudo, Obispo de Lerida y su Diocesi [sic] el 
dia 28 de Mayo de 1781, Francisco Suriá y Burgada, Barcelona, 1781, p. 26.

14. ponz, Viage de España, pp. 198-201, esp. p. 198.
15. Iván regA cAstro y Isidro puig sAncHís, «El escultor Juan Adán y el Retablo 

Mayor de la Catedral Nova de Lleida (1780-1783): creación, destrucción y gusto 
artístico», ARTis ON, nún. 1/1 (2015), pp. 42-54, esp. pp. 43-44.
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(1778-1779), en el lado del evangelio —realizados a expensas del cabil-
do—;16 de S. Simón de Rojas (c. 1781-1782) y los de las capillas de S. 
Pablo Apóstol y S. Juan Bautista (c. 1781-1785), en la girola; y el de la 
Virgen de la Soledad (1779-1780), en el trascoro (fig. 1).

En efecto, los dos retablos realizados en primer lugar eran los de-
dicados a Santiago y a la Virgen del Pilar, cuya construcción se retrasó 
hasta la entrada en escena de Juan Adan,17 en los inicios del 1776, y 
a quien se le entregaron el diseño y ejecución de diferentes retablos a 
partir de 1777.18 Lamentablemente no se han podido documentar con-
venientemente las fechas de ejecución de ninguno de estos colaterales, 
que, sin lugar a dudas, tuvieron que asentarse por estos años, ya que se 
tiene noticia de ellos en la propuesta o «tanteo» del dorador Domingo 
Carreras para policromarlos, fechada en marzo de 1781.19 

Por lo demás, el mejor testimonio de la propia identidad eran las 
últimas voluntades expresadas mediante la redacción del testamento, 
que el obispo de Sánchez Ferragudo firmó en noviembre de 1782. Y es 
lógico que, consiguientemente, el prelado reivindicara su «yo», ponien-
do especial cuidado en salvaguardar su legado en la catedral de Lleida. 

16. ACL, Deliberacions [Actas capitulares] de 1776 a 1780, ref. P7_M5_P2_
C06_3.2.1. _AC_0127, f. 47r. (Acta capitular, 1776, 18 de octubre); ibidem, f. 73r. 
(Acta capitular, 1777, 10 de junio); ibidem, f. 123 r.-v. (Acta capitular, 1778, 10 de 
febrero); ibidem, f. 134 v. (Acta capitular, 1778, 11 de abril). ACL, Capbreus y Comptes 
[Fábrica] de 1771 a 1780, ref. P2A_M5_P4_C01 5/2 Caja 31, n. 5, f. 154v. 
(Cuentas de 1778, s/d.); ibidem, f. 154r. (Cuentas de 1778, s/d.).

17. Ibidem, f. 20v.
18. Ibidem, f. 73v.
19. Arxiu Diocesà de Lleida (ADL), Obispo Sánchez Ferragudo, legajo 28gr. 

Propuesta del dorador Domingo Carreras (1781, 18 de marzo), papel suelto (s/n.). 
«Domingo Carreras Dorador de la presente ciudad […] teniendo entendido que están 
para dorarse varios Retablos de la nueva Iglesia Cathedral ofrece el suplicante dorador 
todos a saber, el de Nuestra Señora del Pilar el de San Jayme y el de Almas por precio 
de mil ducientas libras cada uno; los dos de Nuestra Señora de la Concepción y de la 
Piedad por mil trescientas libras cada uno; y el de Nuestra Señora de la Soledad del 
trascoro, por mil libras […]».
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Es el caso, por ejemplo, de las «[…] cantidades de dinero de que años 
hace hicimos donación y entrega al Cavildo […]» a fin de que «[…] se 
concluyan los dos retablos de San Juan Bautista y San Pablo Apóstol 
que se hallan bastante adelantados»; o bien la serie de mandas para que 
«se haga de nuevo otro retablo para la Capilla media entre las de Sta. 
Eulalia y la Concepción, dedicada al señor San Roque», «otro retablo 
dedicado al señor San Pelegrín Lacioso» en «la Capilla que sirve de en-
trada a la sacristía» y otro más «dedicado al señor San Ysidro Labrador, 
y colocado en la Capilla inmediata a la de la Piedad».20

En general, esta donación vino a completar el programa icono-
gráfico de la catedral, en el cual se incluyeron algunos elementos del 
santoral que son ajenos al panorama devocional de la Lleida del Anti-
guo Régimen, como S. Peregrino Laziosi (Pellegrino Laziosi, también 
llamado Pellegrino da Forlí), que se suma al ya mencionado culto a S. 
Simón de Rojas, cuyo retablo debió de ser el último ajustado con Juan 
Adán (c. 1781-1782), a tenor de las mandas testamentarias (fig. 2).21 

2. Identidad de grupo

Como contrapunto, el cabildo constituye un cuerpo socio-profesi-
onal más o menos homogéneo, aunque en su seno también hubo com-
plejas identidades sociales y políticas —según su origen (catalanes o no 
catalanes), nivel de estudios, sedes de procedencia y/o de promoción, 
etc.— escasamente estudiadas hasta la fecha, y también múltiples agen-
das de intereses que se reflejaron en sus prácticas culturales y artísticas. 
Es lógico pensar que, como grupo, el afán de preservar su identidad in-

20. Arxiu Històric Provincial de Lleida (AHPL), Protocolos notariales, sig. 1139, 
notario Ignacio Turull Clarió, 1782, f. 117r. (1782, 26 de noviembre).

21. AHPL, Protocolos notariales, sig. 1139, notario Ignacio Turull Clarió, 1782, ff. 
117 r.-v. «[…] Y que todos / los expresados retablos como igualmente el que tenemos 
echo en ella y dedicado al Beato Simón de Rojas, devan de estar dorados y pintados, 
y con las rejas pintadas correspondientes».
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clinase al cabildo a desarrollar estrategias para legitimarse dentro de un 
espacio completamente nuevo como «la nova Catedral», desprovisto 
aún de capital simbólico, y, es por ello, que un elemento esencial en la 
identidad capitular consistió en asegurar la continuidad del legado de 
«la antigua» —a través del hallazgo y traslado de reliquias, recuperación 
de retablos y alhajas, exhumación de cadáveres ilustres, etc.—.22 

Se trata, por lo tanto, de un momento privilegiado de conciencia 
y de fijación de ese legado inmemorial, que tenía su centro en las ho-
ras canónicas y la misa, y que, por consiguiente, se materializó en los 
elementos fundamentales de la vía sacra, coro y capilla mayor. Así, 
la sillería del coro, que fue ajustada en diciembre de 1774 con Lluis 
Bonifàs,23 y asentada en 1779,24 constituye, sin duda, el mejor ejemplo 
de la identidad capitular. Se trata en realidad de un proyecto tanto 
inmaterial como material que daba consistencia y cohesión a la corpo-
ración, un legado que no sólo se materializó en la hechura de la sillería 
sino también en la promoción de determinados elementos del santo-
ral, a través de su iconografía. Pues bien, del valor de este patrimonio 
colectivo dio buena cuenta la Breve razón del culto, y orden con que se 
han colocado los santos en la nueva sillería de la Catedral de Lérida traba-
jada a expensas de su Dignísimo Prelado D. Antonio Sánchez Ferragudo 
& Co. (ms., c. 1779).25 Un texto que trató de justificar la elección de 
determinados santos frente a otros —la cual tampoco fue neutra— y 

22. ACL, Deliberacions [Actas capitulares] de 1771 a 1775, ref. P7_M5_P2_C06 
3.2.1. _AC_0127, ff.129v. -130r. (Acta capitular, 1773, 4 de junio). ACL, Capbreus 
y Comptes [Fábrica] de 1771 a 1780, ref. P2A_M5_P4_C01 5/2 Caja 31, n. 5, f. 70r. 
(Cuentas de 1774, s/d.).

23. AHPL, Protocolos notariales, reg. 441, notario Antoni Pocorull i Miranda, ff. 
183r.-185v. (1774, 26 de diciembre). Trascripción completa en Sofía mAtA de lA cruz 
y Jordi pArís i Fortuny, Els Bonifàs: una nissaga d’escultors, Valls, Institut d’Estudis 
Vallencs, 2006, pp. 346-349, doc. 9.

24. ACL, Capbreus y Comptes [Fábrica] de 1771 a 1780, ref. P2A_M5_P4_C01 
5/2 Caja 31, n. 5, f. 174r. (Cuentas de 1779, s/d.).

25. ACL, Fábrica, ref. P2A_M6_P4_C02 5/ Caja 37, doc. 12.   
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el programa iconográfico diseñado por algunos canónicos, colegiada-
mente, «[…] después de […] haverse consultado con algunos de los 
señores capitulares».26 

En la sillería baja, por ejemplo, «en la qual presiden los Santos 
que fueron fundadores, y obispos de muchas Iglesias de España como 
Apostoles […], y discípulos de nuestro patrón Santiago […]», se colo-
có «[…] en primer lugar a S. Ramon obispo de Lerida, quando estava 
en Rhoda, y a S. Licerio […]». Estos y otros «santos de la Provincia 
[Provincia eclesiástica Tarraconense]», de culto inmemorial, pero sin 
culto público ya en los altares de la catedral, pudieron la oportunidad 
«[…] ocupar su lugar en la sillería del coro, no siendo este sitio destina-
do para recibir culto público de los fieles […]», única y exclusivamente 
para reafirmar la identidad capitular. Por esta vía, se buscó no solo 
mantener sino reforzar la identidad de grupo, apelando a la tradición 
y al legado espiritual que representaban, en primer lugar, los obispos y 
santos de la diócesis (S. Joan d’Organyà), junto con los «Patronos de 
la Provincia» (S. Jordi y Sta. Tecla) y el resto de «la serie de los Santos 
Catalanes». No por acaso, con motivo de ordenar y jerarquizar la ima-
ginería de la sillería, se decidió dar «[…] preferencia al orden de digni-
dad eclesiástica [por encima incluso de los mártires] por ser esta el que 
es mas perceptible ya a primera vista por los distintivos de los vestidos 
e insignias»; en cuya representación lógicamente también se reflejaba 
la identidad capitular.

Por otra parte, aunque el cabildo se hizo cargo, en parte, del adorno 
y moblaje de algunas capillas, como las de las Ánimas (1777-1778) y 
de la Inmaculada Concepción (1778-1779), también algunos miem-
bros del capítulo, a título particular, hicieron retablo(s). Se trata de los 
hermanos Jaume y Francesc Martí, canónigos de Lleida, que levanta-
ron a su costa el retablo de Santa Eulalia (c. 1776-1781), en honor a la 
patrona de Barcelona (fig. 3). Solo ella, junto con el apóstol Santiago, 

26. Ibidem, f. 1.
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tienen el privilegio de ocupar un lugar destacado en la sillería alta y 
en los altares de la catedral. Se desconoce la fecha de ajuste de la obra, 
pero se debió dar inicio hacia 177627 y tal vez, dorarse hacia 1781.28 
Lamentablemente no hay más noticias sobre los trabajos o su autoría, 
tradicionalmente adscrita a Salvador Gurri.29

3. Identidad individual y social

Así pues, una vez pintado y dorado el de S. Simón de Rojas, cuyos 
trabajos recayeron en  «[…] lo dorador Diego [Diego Gutiérrez Fita]»30 
en 1784, y asentados los retablos de S. Roque (c. 1785), de S. Peregri-
no Laziosi o da Forlí (c. 1785), y de S. Isidro (c. 1785-1786), se pudo 
dar por concluido el proyecto de moblaje y programa iconográfico del 
obispo Joaquín A. Sánchez Ferragudo (fig. 4). Según Martinell, estos 
tres últimos debieron ser ajustados hacia diciembre de 1785 con Fran-
cesc Bonifàs, hermano de Lluís, y Francesc Bellvé, escultor de Reus, 
con cargo al legado testamentario del prelado, quien había dispuesto 
dedicar dichos retablos —tal como queda dicho—.31 

Se completó, de esta forma, el programa iconográfico de carácter 
devocional y litúrgico de la catedral, incluyendo a «[…] santos cuyo 

27. ACL, Deliberacions [Capítulo] de 1776 a 1780, ref. P7_M5_P2_C06 
3.2.1. _C_0128, f. 20v. (Acta capitular, 1776, 30 de enero). «Lo Sr. Dr. Jaume Martí 
demana si V.S. vol acomodarli una pesa de fusta per lo altar que fa fer per esta Cathedral 
junt ab lo Dr. Francesc Martí son germà oferint satisfer son cost […]».

28. ADL, Obispo Sánchez Ferragudo, legajo 28gr. Propuesta del dorador Domingo 
Carreras (1781, 18 de marzo), papel suelto (s/n.). «[…] el Retablo de Santa Eulalia 
de la misma Iglesia Catedral queda ajustado con otro dorador por mayor precio de 
mil seiscientas libras […]».

29. mArtinell, La Seu Nova de Lleyda, pp. 214-216.
30. ACL, Deliberacions [Capítulo] de 1781 a 1785, ref. P7_M5_P2_C06 

3.2.1. _C_0129, f. 304r. (Acta capitular, 1784, 9 de julio). 
31. AHPL, Protocolos notariales, sig. 1139, notario Ignacio Turull Clarió, 1782, 

f. 117r. (1782, 26 de noviembre).
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culto público en los altares no puede tener escrúpulo»,32 si bien nada 
tenían que ver con la realidad devocional catalana de los siglos de la 
Edad Modera, en general, o con las devociones populares tradicionales 
de la Lleida barroca, en particular.33 Es el caso, por ejemplo, del retablo 
en honor al Beato Simón de Rojas, un sacerdote trinitario beatificado 
por Clemente XIII en 1766, cuya elección interesa aquí por su rela-
ción con la corte de Felipe III y Felipe IV.34 Por lo tanto, no hay que 
extrañarse de que su culto público empezara a promocionarse poco 
después de que el obispo Sánchez Ferragudo tomara posesión de la 
sede leridana.35 O bien el altar de S. Peregrino Laziosi, santo servita, 
también canonizado en los primeros decenios del siglo XVIII, cuyo 
culto seguramente esté asociado con la actividad de la congregación 
y el oratorio de Nuestra Señora de los Dolores de Lleida, adscrita a la 
Orden Tercera Servita.36

32. ACL, Fábrica, ref. P2A_M6_P4_C02 5/ Caja 37, doc. 12. Breve razón del 
culto, y orden con que se han colocado los santos en la nueva sillería de la Catedral de 
Lérida trabajada a expensas de su Dignísimo Prelado D. Antonio Sánchez Ferragudo & 
Co. (ms., c. 1779), f. 7.  

33. Martín gelAbertó VilAgrán, «Culto de los santos y sociedad en la Cataluña 
del Antiguo Régimen (s. XVI-XVIII)», Historia Social, 13 (1992), pp. 3-20. José Luis 
betrán moyA, «Culto y devoción en la Cataluña barroca», Revista de Historia Jerónimo 
Zurita, 85 (2010), pp. 95-132. Joan Ramon piqué bAdiA, «Principals  advocacions  en  
parròquies,  ermites,  santuaris, capelles,  beneficis  i  patrons  del  bisbat  de Lleida», 
en compAny i climent, Arrels  cristianes, pp. 149-150.

34. Eudaldo corriols, Vidas de varios santos y beatos canonizados y beatificados en 
el presente siglo ..., Consortes Sierra, Olivér y Martí, Barcelona, 1791, t. 3, p. 13. Cfr. 
Pedro AliAgA Asensio, San  Simón  de  Rojas, un santo en la corte de Felipe III y Felipe  
IV, Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos, 2009.

35. ACL, Capbreus y Comptes [Fábrica] de 1771 a 1780, ref. P2A_M5_P4_C01 
5/2 Caja 31, n. 5, fl. 118r. (Cuentas de 1776, s/d.). Se descuentan siete sous de plata 
«a Juan Nadal Porter per compondre […] sis resos [tal vez, tablillas con algún tipo de 
rezo (goigs)] del Sant Simon de Roxas». 

36. José llAdonosA puJol, «La Venerable Congregación de Nuestra Señora de los 
Dolores de Lérida», Ilerda, 32 (1971), pp. 91-128. Fernando grAciA, «Congregació 
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En cambio, la construcción de dos retablos colaterales dedicados a 
Santiago (c. 1777-1781) y a la Virgen del Pilar (c. 1777-1781) segu-
ramente esté relacionada, a partes iguales, con la tradición ilerdense y 
con la devoción privada del prelado, haciendo coincidir las agendas de 
intereses del cabildo y del obispo castellano. Habida cuenta de que for-
ma parte del legado jacobeo en la ciudad de Lleida, según una tradición 
que va más allá de la Seu Vella y que está ligada a la capilla del Peu del 
Romeu.37 Pero, por otro lado, se trata de los primeros retablos reali-
zados a expensas del obispo Sánchez Ferragudo, que tienen su origen 
en una donación efectuada en junio de 1774, con destino a la obra de 
la sillería y «[…] per composició y [sic] adorno d’una capella per Sn. 
Jaume y […] per lo adorno també d’altra capella per la mare de deu 
de pilar.».38 Por lo tanto, fueron las principales obras promocionadas 
tras su toma de posesión de la mitra leridana, a la que fue promovido 
desde Santiago de Compostela, donde era canónigo doctoral (1751-
1771)39 y rector de su universidad (1752-1771).40 Allí se distinguió, 
por ejemplo, en la defensa del «Voto de Santiago»41 y, por consiguien-

i oratori de Nostra Senyora dels Dolors de Lleida», en compAny i climent, Arrels  
cristianes,  pp. 341-346.

37. Sobre esta tradición, véase Josep llAdonosA puJol, Origen de la tradición local 
Dels Fanalets [Lérida en la ruta de peregrinos hacia Santiago de Compostela], Imprenta-
Escuela Provincial, Lleida, 1952. Idem, Las calles y plazas de Lérida a través de la historia, 
Artis Estudios Gráficos, Lleida, 1976, vol. 2, pp. 199-205. 

38. ACL, Deliberacions [Actas capitulares] de 1776 a 1780, ref. P7_M5_P2_
C06_3.2.1. _AC_0127, f. 47r. (Acta capitular, 1776, 18 de octubre).

39. Archivo Catedralicio de Santiago de Compostela (ACS), Informaciones de 
limpieza de sangre, t. XXXIII, sig. IG 762. Exp. Núm. 8. Sánchez Ferragudo, Joaquín 
Antonio, f. 13r.

40. Antonio lópez Ferreiro, Historia de la Santa A. M. Iglesia de Santiago de 
Compostela, Sálvora, Santiago de Compostela, 1983 [1908], vol. 9, pp. 210 y 213. 
Josefina pArís, «Episcopologi (Segles XVI-XVIII)» [Joaquín Antonio Sánchez Ferragudo 
(1772–1783)], en Ximo compAny i climent (coord.), Arrels   cristianes, vol. 3, pp. 
791-792.

41. Joaquín Antonio sáncHez FerrAgudo, Por el Arzobispo, Cabildo, Grande y Real 
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te, es lógico suponer que en la catedral de Lleida no solo protegiese sino 
que reavivase decididamente el culto al «[…] único y singular Patrón 
de las Españas».

Así pues, en este programa litúrgico y devocional llaman podero-
samente la atención algunas devociones —una, asociada y promovida 
por la Monarquía hispánica (S. Simón de Rojas); otra, relacionada con 
la devoción privada del prelado (S. Peregrino Laziosi) —, que no pa-
rece, sin embargo, que consiguieran hacerse tan populares, en la larga 
duración, como otras ya presentes en la religiosidad de los ilerdenses 
(Santiago). Por lo tanto, junto a la contraposición entre devociones 
propias y ajenas —ya los «Apóstoles de España», ya los «Santos de 
Cataluña»—, el conflicto de identidades parece resuelto a través de la 
negociación o «conveniencia» en el ajuste entre la tradición y el valor 
de novedad. De modo que el culto y las devociones promocionadas por 
el obispo Sánchez Ferragudo ejemplificaron una actitud o posiciona-
miento a favor de la renovación o del cambio, en un contexto cultural 
marcado por las disputas entre diferentes actores e instituciones políti-
cas, religiosas y civiles.42 

Por último, no debemos pasar por alto el hecho de que algunos 
santos elevados a los altares, como S. Simón de Rojas o a S. Peregrino 
Laziosi, u otros de culto inmemorial, como Santiago, S. Isidro o S. 
Roque, se adaptaban mejor a los ideales del (neo)clasicismo, no por ser 
«nuevos», sino por parecer que lo eran, y, más ampliamente, al proyec-

Hospital de Santiago, manifiesto, respuesta y satisfacción jurídica a la quexa dada por el 
reverendo Arzobispo de Granada sobre la exacción y cobranza del Voto de Santiago…, 
Santiago, Ignacio Aguayo, 1769. Cfr. Ofelia rey cAstelAo, La historiografía crítica del 
voto de Santiago. Recopilación crítica de una polémica histórica, Universidad, Santiago 
de Compostela, 1985, pp. 181-183.

42. Sobre una perspectiva paralela, véase Iván regA cAstro, «Imagineros y “santos 
elegantes”. Algunas consideraciones sobre los santos caballeros vestidos “a la moda” a 
principios del siglo XVIII en la periferia peninsular», en P. Civil, C. Vincent-Cassy, 
eds., Hacedores de santos. La fábrica de la santidad en Europa (ss. XVI-XVIII), Madrid, 
Ediciones Doce Calles (en prensa).
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to cultural «panhispánico» de la monarquía borbónica, tan necesitado 
de modernización de los modelos de devoción tradicional. Tanto los 
santos como los retablos son, en verdad, productos «ilustrados» o reno-
vados, los cuales permiten la construcción de un «espectador implícito» 
y, a través de él, de un «público» nuevo, pasivo, objeto de seducción 
—y de manipulación—, tal vez no muy diferente del de los decenios 
anteriores, pero que tiene muy poco que ver aún con el «nuevo modelo 
de ciudadano que Carlos III tiene en mente».43

43. Alberto medinA domínguez, Espejo de sombras: sujeto y multitud en la España 
del siglo XVIII, Marcial Pons, Madrid, 2009, pp. 23-25 y 40-43.
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Diagrama del programa de moblaje y retablística de Catedral de Lleida, episcopado de Joaquín 
A. Sánchez Ferragudo, c. 1776-1783/1785. Diseño de Marta Raïch. © Universitat de Lleida
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Juan Adán, Retablo de S. Simón de Rojas, c. 1781-1782, lado de la epístola, Catedral de 
Lleida. © Fundació Institut Amatller d’Art Hispànic. Arxiu Mas
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Salvador Gurri, Retablo de Sta. Eulalia, c. 1776-1781, lado del evangelio, Catedral de Lleida. 
© Fundació Institut Amatller d’Art Hispànic. Arxiu Mas
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Francesc Bonifàs y Francesc Bellvé, Retablo de S. Peregrino Laziosi o da Forlí, c. 1785, lado 
del evangelio, Catedral de Lleida. © Fundació Institut Amatller d’Art Hispànic. Arxiu Mas




